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la política económica del nuevo Gobierno 

A las tres semanas de haber tomado posesión, el nuevo Gobierno de México, presidido por el licenciado Luis 
Echeverr(a, hab(a establecido los lineamientos y objetivos generales de su pol(tica económica y hab(a adoptado 
o propuesto las medidas concretas que permitirán instrumentarla en el primer año de su gestión administrativa. 

Esos lineamientos y objetivos generales se encuentran en tres documentos, cuyo contenido básico se 
reporduce páginas adelante en este mismo número de Comercio Exterior: el discurso de toma de posesión 
del Presidente, pronunciado el pasado 1 de diciembre 1; la declaración del propio Presidente, el d(a 3 de 
diciembre, ante un prominente grupo de hombres de empresa e inversionistas nacionales y extranjeros2, y la 
declaración del Secretario de Hacienda y Crédito Público, licenciado Hugo B. Margáin, formulada el 18 de 
diciembre último3 . 

Por su parte, las medidas de aplicación inmediata para instrumentar la poi (tica económica antes defi­

nida se hallan contenidas en una serie de disposiciones e iniciativas de ley que comprende, entre otras, 

diversas modificaciones a la legislación impositiva; el Presupuesto de Egresos y la Ley de 1 ngresos de la 
Federación para 1971; ciertas reformas a la legislación bancaria; la creación y establecimiento del Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolog(a, de la Comisión Nacional 
Coordinadora de Puertos, del 1 nstituto para el Desarrollo de la Comunidad Rural y la Vivienda Popular y 

de la Comisión Nacional de las Zonas Aridas; la modificación de la legislación en materia de seguridad 
social; la reforma de la ley orgánica de Petróleos Mexicanos, y la reestructuración de la industria azucarera. 

1 Véase "Aspectos económicos del discurso de toma de posesión del Presidente de México" . Comercio Exterior, diciembre 
de 1970, pp. 997-981 . 
2 Véase "Declaración del Presid~nte de México ante inversionistas nacionales y extranjeros", Comercio Exterior, diciembre 
de 1970, p. 982. 
3 Véase "Declaración del Secretario de Hacienda y Crédito Público sobre la política económica del nuevo Gobierno de 
México", Comercio Exterior, diciembre de 1970, pp. 983-984. 
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Aunque en estas columnas habrán de ofrecerse comentarios especificas sobre algunas de estas medí· 

das, en éste se pretende apreciar la forma en que su conjunto se integra con los lineamientos y objetivos 

básicos de la polltica económica en lo que constituye, de hecho, una modificación de la estrategia económi· 
ca de México, para impulsar al país har.ia una nueva fase de desarrollo. 

LAS ORIENTACIONES BASICAS DE LA POLITICA ECONOM ICA 

Crecimiento económico con redistribución del ingreso 

Al reconocer que el país ha vivido "una época prolongada de crecimiento económico" y que "sin embargo, 

estos avances no corresponden al aumento de la riqueza efectiva del pueblo, ya que persiste una distribu· 

ción sumamente desigual del ingreso", y al postular que "no es cierto que exista un dilema inevitable entre 

la expansión económica y la redistribución del ingreso", la nueva Administración mexicana ha aceptado que 

la orientación esencial de su política económica radica en conseguir una participación más equ itativa de la 

población del país en los beneficios del desarrollo, para evitar "la excesiva concentración del ingreso y la 

marginación de grandes grupos humanos [que] amenazan la continuidad armónica del desarrollo". 

Para enfrentar esta necesidad red istributiva, que en la actual coyuntura del desarrollo mexicano es 

un prerrequisito para la continuidad del crecimiento económico, el Gobierno ha planteado varias vertientes 

de política: por una parte, fomentará una distribución regional más equilibrada de la actividad económica 

moderna, generadora de empleos remunerativos, a través de l estimu lo a la descentralización industrial, la 
colonización y la modernización de las actividades agrícolas; por otra, atacará directamente y en forma 

masiva los problemas de las zonas deprimidas, a través de instrumentos tales como la Comisión Nacional de 

las Zonas A ridas, y canalizará mayores recursos y mejorará el funcionamiento de mecanismos que directa­

mente ejercen un amplio efecto redistributivo, como el sistema de seguridad social para los trabajadores 

urbanos y rurales y los programas de salud pública y vivienda popular. Además, se propone imprimir a la 

poi ítica fiscal un claro sentido red istributivo, al que responden algunas de las primeras reformas anunciadas, 

especialmente la que, en el impuesto sobre ingresos mercantiles, "introduce una tasa especial de 10% para 

artículos y servicios cuyo consumo revela. una capacidad económica superior". 

En la instrumentación de la poi ítica red istributiva no debe perderse de vista que, a más largo plazo, 

resulta indispensable modificar los mecanismos que generan la concentración del ingreso, mediante políticas 

activas en materia de ocupación y salarios y de introducción de nuevas formas de organización de la pro­

ducción, pues, en el largo plazo, la difusión de los beneficios del desarrollo no puede basarse sólo en los 

mecanismos del mercado y en las transferencias gubernamentales con propósitos redistributivos. 

Fortalecimiento de las finanzas públicas 

Ante la realidad de una estructura fiscal "poco flexible para sostener una política social más amplia", y 

ante la necesidad de "no continuar por la senda peligrosa del incremento en el endeudamiento externo", el 

nuevo Gobierno de México ha empezado a adoptar "decisiones que se hablan pqstergado", orientadas a 

"captar recursos internos adicionales para lograr el equilibrio presupuesta!, la redistribución de ingresos en· 

tre la población y la mejor distribución de los ingresos tributarios entre municipios, estados y Federación", 

y con las que "se corrigen desviaciones tributarias que debilitaban el sistema fiscal mexicano y se amplía la 

base del impuesto, peligrosamente restringida en el pasado, sin alterar las tasas existentes [excepto] para una 

serie de artículos de lujo". 

Dentro de estos lineamientos, en materia de impuesto sobre la renta, el Gobierno de México ha 

propuesto generalizar la aplicación del gravamen sobre las ganancias de capital, independientemente del 

tiempo transcurrido entre la adquisición y la enajenación del bien que produce la ganancia; modernizar el 

régimen de depreciación de bienes de capita l, introduciendo factores de depreciación más acordes con la 

operación real de los activos de que se trate; eviatar que el gasto excesivo en publicidad gravite indebida· 
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mente en los costos de las empresas y en la reducción del ingreso gravable; evitar que las facilidades del 

sistema de reinversión automática de utilidades se utilicen para amparar inversiones improductivas o especu­

lativas, y ampliar la base del impuesto al ingreso global de las personas Hsicas, sujetando a éste a quienes 

obtengan ingresos gravables superiores a 100 000 pesos anuales, aunque provengan de una sola fuente. 

Es evidente que, tanto por su intención como por su oportunidad, estas medidas constituyen el 

inicio de un proceso gradual y progresivo de modificación de la estructura fiscal de México que, mediante 

sus efectos redistributivos, asegure la difusión equitativa de los beneficios del desarrollo e impulse la expan­

sión del mercado interno y que, mediante la mayor participación del Gobierno en el producto nacional, 

capacite al sector público para ampliar su actividad de fomento económico y beneficio social, rompiendo el 

círculo vicioso del endeudamiento. Lo que es importante no perder de vista en este contexto es que, ante 

la importancia del objetivo a largo plazo, estos primeros pasos han de verse continuados, en su oportunidad, 

por otros en el mismo sentido, que conduzcan progresivamente a la modernización de la estructura imposi­

tiva y al fortalecimiento de las finanzas públicas. 

Reordenamiento de las transacciones internacionales 

Al señalar el "desnivel permanente y en aumento de la balan¡!:a comercial" y reiterar que "es vital aumentar 

las exportaciones para poder financiar, sin ataduras, la compra de tecnología y maquinaria que aún no se 

producen en el país", aún cuando también "necesitamos reducir la importación de muchos productos por­

que la salida de divisas que ello representa es diHcilmente compensable, en breve plazo, por una mayor 

venta de productos mexicanos al extranje ro", el Gobierno mexicano se empeña en un esfuerzo de vasto 

alcance para conseguir que el equilibrio de las cuentas internacionales del país se base en una estructura 
sana de las transacciones corrientes y no en las crecientes entradas de capital extranjero, vía endeudamiento 

e inversión directa. 

Para este objetivo se han propuesto nuevos mecanismos institucionales que, como el 1 nstituto Mexi­

cano de Comerc_io Exterior , aseguren una política dinámica y coordinada de promoción de las exportacio­

nes o que, como la Comisión Nacional Coordinadora de Puertos, hagan frente a problemas agudos y ances­

trales que se han constituído en obstáculos importantes para el desarrollo de la exportación. Simultánea­

mente, han de continuar operando, dentro de un marco institucional más integrado y con más altos niveles 

de eficacia, las demás entidades de financiamiento, fomento y promoción de las expOrtaciones mexicanas, 

contribuyendo también, dentro de sus campos de acción correspondientes, al ordenamiento y racionaliza­

ción de las importaciones de bienes de capital, bienes intermedios y tecnología extranjeros. Al rn1smo tiem­

po, mediante medidas normativas e incentivos adecuados, se alentará "la fabricación de artículos cuya cali ­

dad y precio sean competitivos en el extranjero". 

En la actual coyuntura de las relaciones económicas internacionales de México, los elementos de 

presión sobre la posición global de la balanza de pagos no sólo derivan de las transacciones mercantiles, sino 

principalmente de un volumen rápidamente creciente de pagos a factores productivos del exterior, en la 

forma de remesas ligadas a la inversión extranjera directa y de intereses sobre deudas oficiales; del explosivo 

aumento de los gastos en turismo al exterior4 y en importaciones fronterizas, y de las necesidades de amor­

tización de la deuda pública externa. Por ello, es indispensable que las medidas orientadas a estimular las 

exportaciones y racionalizar las importaciones se vean acompañadas de otras, igualmente prioritarias, para 

fomentar otros ingresos corrientes, especialmente los derivados del turismo extranjero; para comprimir los 

dispendios de divisas en la forma de turismo al exterior, importaciones suntuarias y contrabando, y para 

mejorar -ampliando plazos y abatiendo tasas de interés- la estructura de la deuda pública externa y el 

calendario de pagos de la misma. 

4 Sobre esta cuestión, el Presidente de Méx ico, en su discurso de toma de posesión, hubo de decir : "Nos alarma .. . el 
hecho de que aumenten con mayor rapidez los gastos de compatriotas en el ex terior que los gastos de turistas extranjeros 
en México. Nada justifica los derroches o las erogaciones desproporcionadas, y frecuentemente con m anifestaciones de mal 
gusto, con que algunos exhiben y subrayan, en el ex tranjero, los errores de nuestra justicia distributiva" . 
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Racionalización del desarrollo industrial 

Se ha advertido que México se enfrenta "a una fase del desarrollo en que la innovación y la eficiencia 

deben regular la actividad industrial" y que el mejor camino para transitarla lo proporciona un desarrollo 

tecnológico autónomo que permita "generalizar el empleo de métodos más racionales en la producción de 

bienes y servicios" y que se nutra "buscando, donde se encuentre, las técnicas que demanda la aceleración 

del progreso, para discernir su verdadera ·utilidad, para adaptarlas a nuestras peculiaridades y, sobre todo, 

para innovar nosotros mismos, intensificando una capacidad cientlfica propia". 

A este objetivo responde la creación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolog(a, por una parte, y 

la decisión de que, con el sistema de proteéción industria l sólo se ayudará "a las industrias que se moderni­
cen y coadyuven al desenvolvimiento de otros sectores" y "de ninguna manera para subsidiar la ineficacia". 

En este sentido, la perspectiva de una política coordinada de desarrollo industrial y de absorción, adapta­

ción y generación de tecnología apunta vastos alcances. En el corto plazo, la revisión programada del siste­

ma de protección, que permita la introducción gradual de mayores elementos de competencia, es necesaria 
no sólo desde el punto de vista del mejoramiento de la eficienc ia de la planta productiva industrial, sino 

también desde el punto de vista del fomento de las exportaciones de manufacturas y el combate del contra· 

bando. También a corto plazo, es indispensable establecer mecanismos que permitan una selección más ade· 

cuada de los bienes de cap ital y las tecnologías que importan las empresas nacionales y que aseguren que 

las inversiones extranjeras directas realmente contribuyan "a la incesante evolución de la tecnología y fabri· 
quen artículos destinados a la exportación" . 

LA NUEVA ESTRATEGIA GLOBAL DE DESARROLLO 

En conjunto , las medidas económicas hasta ahora anunciadas y las que lógicamente habrán de seguirlas, 

integran, con los lineamientos y objetivos básicos de la política económica del nuevo gobierno, una nueva 

estrategia general de desarrollo animada a responder a las necesidades actuales de la economía y orientada no 

só lo a asegurar el crecimiento a largo plazo sino a corregir el rumbo y las prioridades del proceso de desarrollo 

mismo. Es claro, además, que esta modificación de la estrategia económica general tiene como objetivo 
central impulsar al país hacia una nueva fase de desarrollo en la que los beneficios del progreso económico se 

difundan equitativamente y se traduzcan en aumento de la riqueza efectiva del pueblo; en la que se generen 

suficientes oportunidades de ocupación remunerativa para una fuerza de trabajo en rápido crecimiento; en la 

que todos los mexicanos tengan acceso a la educación y la salud; en la que el estímulo al ahorro y la inversión 
privados no equivalga a la insuficiencia de los ingresos públicos ni provoque el desequilibrio presupuesta!; en la 
que la inversión pública se financie en proporción creciente con los superávit corrientes y dependa menos de 
los recursos ajenos, internos y externos, deteniendo la carrera del endeudamiento; en la que el equilibrio de las 
cuentas internacionales del país se base en una estrur;tura sana de las transaccciones corrientes y no en las 
crecientes entradas del capital extranjero; en la que se consiga una estructura productiva competitiva en 

términos internacionales que genere una corriente sostenida y creciente de ingresos por exportación; en la que 
el desarrollo industr ial no se consiga al precio de nuevas y crecientes necesidades rígidas de importación de 

equipo, bienes intermedios y tecnologla; en la que, en fin, se cimente la creciente autonomía y control interno 

del destino económico del país. 

El proceso latinoamericano de integración 
económica: situación y perspectivas 

No faltan quienes, a la vista de lo que ocurre en la ALALC y en el Mercado Común Centroamericano, piensan 

que el proceso de integración latinoamericano es una luz mortecina que se va apagando. Para ellos ni siquiera 

atenúa tan triste penumbra el brillo que desprende el Grupo Andino, aun cuando con buena voluntad lo 
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admiten. Asistimos, por consiguiente, a un viraje de la opinión generalizada que, en un momento, prevaleció 

acerca de las perspectivas de América Latina como posibilidad integrada. A diferencia de la robusta doctrina 

que se manejaba y del calor con que se sosten la, lo de hoy parece un conjunto de ideas inconexas y batidas por 

la adversidad , a punto de congelación. ¿Estarán en lo cierto los pesimistas, los desilusionados, los que a limen· 
tan, o inician, la corriente de indiferencia respecto a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio y el 

Mercado Común Centroamericano, y conceden un corto margen de crédito al Grupo Andino, esperándole a la 

vuelta de algún tiempo para remachar su esceptismo funeral' 

En la actual coyuntura, no podemos compartir la idea de que la integración es una luz mortecina 

que se apaga. Cierto es que tanto la ALALC como el Mercado Común Centroamericano afrontan severas 

crisis, más severa sin duda la de Centroamérica, y cierto, también, que el Grupo Andino no hace sino dar 

sus primeros pasos y que apenas empieza a tocar el terreno de las grandes dificultades. Pero esas situaciones 

comprometidas sólo parecen catastróficas a quienes desconoclan los factores reales que determinan fenóme­
nos de este tipo y, de pronto, hacen su descubrimiento . 

Efectivamente, un proceso de integración económica multinacional depende de infinidad de el ementos, 

siendo los principales los centros de poder real que dirigen los países que forman cada agrupación. Para que sea 

posible un avance rápido, se requiere el predominio en todos esos países, o en la gran mayoría de ellos, de 

centros de poder real cuyos intereses coincidan con los de un proceso integrador concebido sustancialmente en 
la misma forma. Se admitirá que lo normal es la diversidad, mayor o menor, y no la coincidencia . De ello se 

desprende que el camino del proceso integrador· está sembrado de obstáculos y que los retrocesos temporales 

deben juzgarse con serenidad, como algo inevitable. 

El proceso de integración económica no es más que parte de un movimiento histórico más vasto en 
la transformación de las sociedades y de las relaciones entre ellas. Seguramente estamos viviendo un tránsito 

que, con la debida perspectiva, tendrá en su dla plena calificación y completo reconocimiento. Dentro de él 

se inscribe el proceso integrador multinacional y tanto el todo como la parte sufren altibajos diversos. 

De ahí justamente que el proceso de integración dependa en tan gran medida de la coyuntura multi· 

nacional, de las _etapas de divergencia y de las de coincidencia, de los cambios de los centros de poder en 

los países que tratan de formar un mercado común. De ahí, por lo tanto, la vacuidad de generalizaciones 

tales como la de que en esta materia no valen para nada los planes ambiciosos y de vasto horizonte y sólo 

son útiles las _medidas de corto plazo y de pretensiones muy limitadas. Lo cierto es que habrá fases, y de 

hecho las hay, en las que lo que responde a la realidad y a la necesidad, son los planes del primer estilo, y 

otras en las que lo viable no pasará de medidas modestas y hasta de la aceptación del estancamiento o 

incluso de un retroceso. 

ALALC: ¿hacia nuevas formas de integración? 

La ALALC acaba de terminar su Décimo Periodo de Sesiones Ordinarias, el que como congruente sucesor 
de la Noven a Conferencia, celebrada en Caracas en 1969, ha significado un trance amargo para la Asoc ia­

ción, pues además de haber alcanzado escasos acuerdos ha sido fértil en enfrentamientos v debates destem­

plados. Sin embargo, y e l dato refuerza nuestra tesis, las once delegaciones se consideraron obligadas a 

suscribir una declaración final, hecho de por si insólito, en la que reafirman el propósito de sus paises de 

cumplir plenamente los compromisos de integración contraídos. Si bien ello da idea de lo grave que esas 

mismas delegaciones juzgaron el panorama y la visión que hablan ofrecido en su conferencia, también revela 

la conciencia que han tenido de la fuerza propia que ha alcanzado a estas a lturas el proceso de integración 

económica. Hasta ahora no hay ningún pals asociado que haya proclamado haber descubierto una polltica 

capaz de sustituir la de integración económica regional. Se ha dicho, sin duda con motivo, que la ALALC 
ha sido salvada por el Protocolo de Caracas -que aplaza hasta 1980 el perfeccionamiento de la zona de 
libre comercio, afloja la presión que el Tratado de Montevideo imponla a los paises miembros y suspende 

por un quiquenio las grandes opciones de la integración económica- y por el Acuerdo de Cartagena, que 
consagra la vía subregional del proceso integrador. Admitiendo que asl sea, no es dable ignorar que esa 

salvación se logra a costa del debilitamiento manifiesto de la ALALC, quizá temporal, pero de duración por 
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ahora impredec ibl e. Bien puede ser que para 1973-74 la coyuntura, o la constelación formada por los cen­

tros de poder dirigentes en los distintos países asociados, haya evolucionado favorablemente y permita en ­

tonces otra etapa de rápido avance; pero nada garantiza que no courra lo contrario. En cualquier caso, la 

tesis de la salvación medi ante dos escapatorias - el aplazamiento y la liberación de las energías de los Cinco 

andinos, por otro cauce- es inseparable de la del debilitamiento y, por ende, de la revisión estructural e 

institucional de la propia ALALC. En la mencionada declaración final de los Once en Montevideo, a princi ­

pios de este mes, se habla ya de "nuevas formas de integración". Es muy probable que el futuro de la 

AlALC se encierre en ese enfoque. 

Centroamérica: ise salvarán los escollos? 

Los tropiezos del Mercado Común Centroamericano son más dramáticos y angustiosos, porque median en 

ellos elementos de un conf li cto armado que no se supo prever y evitar no obstante casi un decenio de 

proceso integrador económ ico que se creía acelerado. No hay que olvidar que la desgarradura bélica es 

quizá la culminación d e una etapa de deterioro, en la que los choques de intereses prevalecían sobre las 

conveniencias comunes y paralizaban lo más esencial de la integración. Pero tenerlo presente no mitiga la 

tragedia de julio de 1969, ni facilita la recompostura de los eslabones rotos. En un conflicto de causas no 

bien ana li zadas todavía, pero en el que los problemas de las estructuras político-sociales y de la distribución 
de la tierra y su sistema de exp lotación destacan poderosamente, el Mercado Común Centroamericano ha 

estado al borde del naufragio definitivo. Aún sigue en gravísimo peligro y la conclusión negativa de la 
Tercera Reunión de Ministros de Economía de Centroamérica, terminada el 11 del presente mes de diciem­

bre, realza el tono sombrío del cuadro. No ha sido posible lograr unanimidad sobre dos aspectos de un 
proyecto de modus operandi que, modificando el marco jurídico institucional, hubiera permitido reanimar 
los principales órganos directivos del Mercado Común Centroamericano. Las áreas de acuerdo alcanzadas 
por los centroamericanos en relación con el modus operandi eran, sin duda, mucho más numerosas que las 

dos de divergencia. En los momentos en que esto se escribe continúan las gestiones y los esfuerzos para 

encontrar una salida que permita restablecer la marcha conjunta y sincronizada de los Cinco centroameri­

canos. Sin duda son múltiples las fórmulas posibles para poner a salvo lo esencial en espera de una coyuntu­

ra más propicia, de una constelación de centros de poder más armoniosa y coincidente con los intereses 

superiores de los pueblos centroamericanos. Ni siquiera en el caso de Centroamérica, ahora tan complicado 

como doloroso, es forzosa la salida catastrófica. 

Grupo Andino: ise sostendrá la marcha? 

Pero la lección centroamer ica na debería se rvir de advertencia a los Cinco del Grupo Andino para no consi ­

derar irreversible su avance, lo mismo si se mantiene a ritmo acelerado, como es su propósito, que si se 
frena o interrumpe. En primer término, las cabezas dirigentes de cualquier proceso de integración económi­

ca no pueden ignorar los problemas geopolíticos de su área, cuando se dan : las herencias históricas entre 

países contiguos suelen ser arduas y delicadas. La integración económica no opera en abstracto, sino en un 
contexto de geografía e historia. Esas cabezas tienen que tenerlo presente y preconizar soluciones, pues de 
otro modo podrían verse sorprendidas por el acontecimiento funesto que todo lo eche a rodar. Después, o 
a l mismo tiempo, esos órganos superiores de los procesos de integración, sobre todo los de orden técnico, 

deben tener previstos varios términos de solución para la misma complicación o el mismo escollo, deben 

operar con base en alternat ivas, uno de cuyos términos represente siempre la máxima aspiración, ~ or ávida 

que parezca, y otro que resulte del mínimo, por insatisfactorio que se juzgue. La adversidad enseña y forma 

y no hay político bueno que no haya pasado una fase de desgracia; igual podríamos decir de un proceso de 

integración, inclu id o el Subregiona l Andino, que todav(a no ha afrontado una experiencia terrible ni la ha 
resistido. 

Para concluir y con referencia a América Latina en su conjunto, vale hacerse la reflexión de si los 

e lementos que han sa lvado a la ALALC - dando por buena la tesis apuntada- unidos al trance que vive 
Centroamérica, no imponen una re ·_. ;sión a fondo del enfoque estructural e institucional que se ha dado 

hasta ahora a los procesos de integ ración. Los hechos de 1971 nos ayudarán a orientarnos. 
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